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El ojeba
Gabriel  Bevilaqua

EL OJEBA, mamífero artiodáctilo similar al 
alce terrestre, es una de las especies más extrañas 
de Qoppa 47. Su carne se considera tan exquisita 
que un plato de la misma cuesta veinte mil criks, 
es decir, el equivalente a la paga de cinco años de 
un oficial de la flota estelar. Esto se debe a que los 
ojebas poseen una serie de cualidades que hacen 
prácticamente imposible su caza:

En primera instancia, jamás caen en una 
trampa.

En segunda, alertados del peligro por un 
finísimo oído, sus glándulas sudoríparas generan 
un olor nauseabundo que causa vómitos, mareos, 
y hasta desmayos.

En tercera, si la táctica anterior fracasa, el 
ojeba recurre a una serie de sonidos inaudibles de 
baja frecuencia ―recientemente descubiertos―, 
que escanean la mente del cazador, resultado de 
lo cual, éste contempla cómo el ojeba se transfi-
gura en uno de sus progenitores, o en su esposa, 
o en un hijo…; en otras palabras, en su ser más 
querido. La perplejidad de los que han enfrenta-
do esto es tal, que no solo dejan escapar al ojeba, 
sino que además, no vuelven a intentar su caza. 
Sin embargo, cada tanto alguien aprieta el gatillo. 
Cabe acotar que entre estas personas se registra 
una tasa de suicidios del noventa y nueve por 
ciento.


